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La escritora e intelectual chilena Lina Meruane, durante más de una década, ha 
contribuido significativamente al debate crítico nacional e internacional a través de una 
lúcida producción ensayística2. Entre algunos de sus más destacados trabajos se encuentran: 
Viajes virales (2012), Contra los hijos (2014), Zona ciega (2021) y Ensayo General (2022). 
A este nutrido catálogo reflexivo, se suma el año 2024 la publicación del ensayo-ficción 
Coloquio de las quiltras. Argumentos caninos ante las crisis del feminismo. 

El sugestivo título formulado por Meruane efectúa un movimiento excéntrico vital 
de ubicación intelectiva, fija sus coordenadas espaciales y de oscilaciones tácticas entre 
tres zonas de contacto: la literatura, el feminismo y la política. Advierte de entrada que su 
itinerario argumental desplegará una incisiva máquina de lectura/escritura feminista, no 
obstante, este posicionamiento analítico adopta modulaciones literarias para problematizar 

1	 Este texto se inscribe dentro del proyecto POSTDOC_DICYT “Re/visiones a la matriz 
simbólico-cultural de la Transición en la narrativa reciente de escritoras chilenas (2011-2022)”, 
Código 033251RG, Vicerrectoría de Investigación, Desarrollo e Innovación, Universidad Santiago 
de Chile.

2	 Sus ensayos han sido publicados por importantes casas editoriales, tales como: Eterna 
Cadencia, Fondo de Cultura Económica y Penguin Random House. La escritora chilena, tal vez 
después de Diamela Eltit, ha sabido conciliar notablemente su escritura ficcional con su prosa 
ensayística. Ejercicio escritural que pocos(as) escritores(as) compaginan de forma exitosa en el 
mercado editorial.  
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un entramado amplio de ficciones culturales que coexisten en nuestra sociedad. De esta 
forma, su “aullido aclaratorio” precisa el flujo escritural contaminante entre la ficción y 
la realidad, (re)construye imaginariamente los agenciamientos feministas de la quiltra3 
Lina4 y la chucha5 Luna. Ambas, personajes protagonistas de un inquisitivo contrapunteo 
argumental, el cual marcará el ritmo de un diálogo cómplice sustentado en el intercambio 
de ideas, sus posteriores objeciones y, algunas veces, (im)posibles resoluciones a las 
tensiones propiciadas por la charla canina.  

Dado que vivimos una época donde campean la posverdad, las fake news, la 
cancelación y el detrimento de íntegras discusiones intelectuales, la narradora chilena 
aboga por “pensarse críticamente” (Meruane 37) asumiendo los riesgos que ese gesto 
especulativo conlleva. Este ensayo-ficción invita a los lectores a dejarse llevar por la 
placentera sonoridad de una conversación6 de entendidas en literatura, teoría y crítica, sin 
perder el humor7 y la rigurosidad disciplinar. La distribución de citas y parafraseos doctos, 
estimula el desafío de bucear por ese mar bibliográfico referido a lo largo de su coloquio 
y zambullirse en los estudios de Marta Segarra, Gabriel Giorgi o Cristina Rivera Garza. 
Dicha intuición lectora se coteja en el colofón de agradecimientos, honesto testimonio 
de complicidades intelectuales.

La imagen de obertura fija una escena de lectura intertextual, pues las protagonis-
tas de este ensayo-ficción se encuentran en las inmediaciones de la Biblioteca Miguel de 

3	 En Chile la palabra quiltro, de origen mapuche, se emplea para referirse al perro mestizo, 
sin raza o carente de pedigrí. De esta manera, la subjetividad quiltra de la perra Lina, entrecruza lo 
que la académica argentina Elsa Drucaroff plantea como Orden de Clases y Orden de Géneros, es 
decir, esos órdenes discursivos o semióticos “pueden entenderse como producciones que se hacen 
a partir de dos conflictos fundamentales que mueven la historia humana: el de clases por un lado, 
el de géneros, por el otro” (Drucaroff 74). 

4	 Es habitual el uso de mecanismos autoficcionales o la presencia de alter ego en la narra-
tiva de Lina Meruane. Cercada (2000), Sangre en el ojo (2012) o Señales de nosotros (2023) son 
algunos casos. 

5	 “¡Chucha!, se estremeció la quiltra chilena. Eso en su lengua significaba otra cosa. Chucha 
en su tierra era el coño español. Pero así eran las lenguas, húmedas, escurridizas, y aunque había 
que cuidarse de no intoxicar a nadie con malas metáforas y malas palabras, cada cual debía ser 
llamada como quisiera. Chucha, quiltra, cuatropatas o como ella prefiera, se dijo Lina” (Meruane 
20). 

6	 La tipografía en cursiva dispuesta a lo largo del Coloquio de las quiltras señala las inter-
venciones de las dialogantes caninas y sus variaciones tonales. En cambio, cada vez que el texto 
prescinde de bastardillas da paso a descripciones espaciotemporales, la voz narrativa o pensamientos 
de Lina. 

7	 El ingenioso uso del lenguaje canino saca más de una carcajada al avanzar por las páginas 
y toparnos con ilustres personalidades como:  la loba Woolf, la divina Garza, la cuzca Suárez-Tomé, 
la galga Fernández, la doga ultrafemenina Ziga, entre otras y otros. 
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Cervantes –renombrado autor de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha (1605) 
y El coloquio de los perros (1613). Lina y Luna son semejantes a Fina (perra fabuladora 
de cuentos) y Franca (perra asidua a la crítica), figuras centrales de El coloquio de las 
perras8 (1990) escrito por Rosario Ferré, quien realiza en ese libro “una revisión escéptica 
de la historia de la literatura latinoamericana –la historia del boom, más bien– en la que 
la puertorriqueña, no contenta con disparar al canon, dispara al propio feminismo con 
el que ella comulga” (Miguel 26) y siguiendo una línea de continuidad con la escritora 
española Luna Miguel a través de su también  titulado El coloquio de las perras (2019), 
quien realiza la labor homenaje/rescate al trabajo escritural gestado por destacadas autoras 
hispanoamericanas (Elena Garro, Agustina Gonzáles, Pita Amor, Eunice Odio, Alejan-
dra Pizarnik, entre otras), algunas de ellas fueron olvidadas en viejos anaqueles de saldo 
librescos o derechamente han padecido deliberadas omisiones del canon literario, pero 
que últimamente comienza a ser abandonado gracias a cuidadas reediciones y al tenaz 
quehacer colectivo de una acerada crítica. Volviendo a las “perras errabundas” (13) del 
Coloquio de las quiltras, ambas emprenden desde el campo de lucha ficcional agudos 
comentarios críticos sobre discusiones atingentes al feminismo contemporáneo, sus múl-
tiples tensiones e implicancias en la cultura y la literatura.

La quiltra Lina, rememorando el represivo contexto dictatorial chileno y el ha-
llazgo de sus lecturas feministas formativas -Sor Juana Inés de la Cruz, Mary Wollsto-
necraft, Simone de Beauvoir, Julieta Kirkwood, Adrienne Rich, Audre Lorde, Angela 
Davis, entre otras-, reivindica la potencia subversiva del activismo y escritura de estas 
célebres pensadoras. No obstante, también insinúa que deberíamos reconsiderar varios 
de sus postulados en una época donde la causa caninista9 se ha convertido en otro fetiche 
del mercado. Bajo esta situación, la chucha Luna echando mano a los argumentos del 
afamado ensayo Un cuarto propio (1929) de Virginia Woolf –signada como la loba en 
el texto de Meruane–, apunta, siguiendo las premisas de la escritora británica, que la 
imaginación androcéntrica no solamente representó personajes femeninos desprovistos 
“de singularidad y de subjetividad” (18), asimismo, instauró modelamientos culturales 
de cooperación patriarcal entre mujeres, fenómeno que resquebrajaba el pretendido locus 

8	 De clara inspiración cervantina, El coloquio de las perras de Ferré evoca al texto incluido 
en las Novelas ejemplares (1613) del autor español, conocido como el Coloquio de los perros. Ha-
bría que añadir también, bajo un razonamiento intertextual situado, que el Coloquio de las quiltras 
remite a dos novelas fundamentales de la tradición literaria chilena. Nos referimos a Memorias de 
un perro escritas por su propia pata (1893) de Juan Rafael Allende y Patas de perro (1968) escrito 
por Carlos Droguett.  

9	 La categoría caninista actúa permutando al significante feminista, la misma operación 
de intercambio sucede entre caninismo y feminismo. El plural caninismos alude a las múltiples 
corrientes que conviven al interior del feminismo, donde algunos caninismos serían reproductores 
de las ideas del mujerismo y la transfobia. 
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amoenus del feminismo pasado, presente y futuro. En concreto, la joven Luna arremete 
contra el feminismo antifemenino10 formador de la acción caninista de la vieja Lina, e 
interpela a esa facción que observa con recelo los posibles usos políticos transformado-
res de la denominada hiperfeminidad11 o ultrafeminidad. Aunque esta querella, de cuño 
identitario, posee larga data entre los diversos modus vivendi feministas que habitan el 
feminismo, creemos altamente productivo que Lina Meruane vuelva sobre ella en función 
de tres aspectos estético-culturales. 

Por una parte, los repertorios simbólicos del arte han excluido sistemáticamente las 
perspectivas femeninas, basta recordar como Sandra Gilbert y Susan Gubar expusieron en 
La loca del desván (1998) los artificios literarios masculinos que configuraron personajes 
femeninos decimonónicos plagados de expectativas patriarcales. Es decir, las mujeres han 
sido imaginadas (el ángel del hogar, la bruja demoníaca o el eterno femenino) por los 
varones y fueron constituidas como objeto de arte; en ese sentido, la camada ultrafemenina 
liderada por la chucha Luna vendría a sumar esfuerzos en el arduo trabajo de representarse 
a sí mismas, articular modos de nombrar(se), explorar variaciones deslocalizadas de la 
erótica o reinscribir la feminidad desde registros femenino-feministas. 

Por otro lado, la pugna entre cánidas antifemeninas y ultrafemeninas vuelve sobre 
las huellas del trabajo de intervención crítica que supone el feminismo, en el cual, a través 
del intercambio de ideas, muchas veces contradictorias, y múltiples experiencias materiales 
se persigue “desmontar los artefactos culturales y las tecnologías de la representación, 
para construir significados alternativos a las definiciones hegemónicas que fabrican las 
imágenes y los imaginarios sociales” (Richard 7). Por lo tanto, el feminismo como máquina 
de lectura/escritura y dispositivo de acción política requiere de cuestionamientos, debates 
y polémicas porque “no contradecirse nunca era una forma de fanatismo” (Meruane 29), 
además, las obediencias devotas son generalmente abrazadas por otro tipo de militancias. 

Finalmente, los disensos entre posiciones antifemeninas y ultrafemeninas traen 
nuevamente a colación las prescripciones e inscripciones corporales del sistema sexo-
género, pero las últimas lo hacen reivindicando una ética libertaria12 y performativa del 

10	 El feminismo antifemenino se “había opuesto al pelo soplado, las pestañas postizas y los 
labios rojos, a los escotes profundos, al ombligo desnudo, a la cola parada y a la silicona, y por 
supuesto al perreo, el porno y la perruna prostitución” (Meruane 21). 

11	 La periodista vasca Itziar Ziga, en su libro Devenir perra (2009), califica la hiperfeminidad 
como teatral, marica, bollera, extrema, bastarda, sucia, antipatriarcal, gorda, feminista, travesti, 
transexual, paródica, heteroinsumisa, antagonista de los discursos abolicionistas de la prostitución 
y las feministas liberales/decentes. Precisa sobre este aspecto que “La revelación feminista nos 
volvió críticas de la feminidad aprendida, más tarde, el contacto con el mundo marica supuso para 
nosotras el descubrimiento de unas nuevas y mutantes señas de identidad como perras”(81). 

12	 Ética tortillera. Ensayos en torno al êthos y la lengua de las amantes (2015) de Virginia 
Cano plantea la ética libertaria como “una ética anómala, monstruosa, que pretende subvertir 
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género, transgreden las demarcaciones territoriales de la feminidad/masculinidad, tornan 
permeables las fronteras de ese binomio y sus repertorios semióticos identitarios están 
al servicio de cualquier corporalidad. Pues ante la serie de mandatos e incongruencias 
entre el deber ser y parecer;  Luna declara: “No quiero que se me malentienda. La que 
quiera hacerse invisible que lo haga, pero no nos confundamos: su invisibilidad es tan 
pose13 como la mía hacerme visible. Cada una debe resolver cómo ir por el mundo para 
estar cómoda pero no imponérselo a las demás con la garra levantada” [énfasis del texto 
original] (28).

Aunque, tal vez, ciertas exigencias de carácter identitario derivadas de un sector 
del feminismo puedan ser resonancias del orden cultural masculino, también debemos 
considerar las transformaciones históricas y políticas que modifican nuestras matrices 
de pensamiento, fenómeno que de igual suerte afecta a las discusiones feministas. En 
ese sentido, Lina Meruane nota una desacertada aserción contra la figuración paródica 
de personajes femeninos en las novelas del escritor cubano Severo Sarduy, inscrita en 
el coloquio ferrero que, probablemente en el presente, la opinión pública la tildaría de 
transfóbica e inclusive podría costarle la inapelable cancelación del universo digital. Tal 
y como ocurrió con la colombiana Carolina Sanín –llamada Canín en el Coloquio de las 
quiltras– por sus controversiales dichos TERF (acrónimo del término inglés feminista 
radical trans-excluyente). Al respecto, Merune pone en boca de una tapir su decisiva opo-
sición contra la cancelación de Canín: “El odio, por más justificado, corrompe la calidad 
del debate. Cancelar no hace desaparecer los prejuicios sino al contrario, los alienta, los 
encumbra, y peor, permite que las canceladas se erijan como agredidas” [énfasis del texto 
original]  (73). Y más adelante, la mismísima quiltra Lina acota: “la refutación posibilita 
aprender y enmendar e incluso incidir en la materialización de determinadas leyes, porque 
en algún momento concluirá la cháchara y habrá que proceder” (90).

En particular, al discurrir acerca del pasaje relativo a Sarduy, las perras Luna y Lina 
revelan que “Ferré había caricaturizado al travesti de entonces al presentarlo como macho, 
disfrazado y degradado en su feminidad, porque cuando Ferré usaba emperifollar subraya 
despectivamente lo que en su parodia y su exceso desordenaba la rigidez binaria de los 
géneros” [énfasis del texto original] (45). Al contrario, la experiencia travesti14 articulada 

situaciones artificiales de desigualdad e inequidad social reivindicando la potencia política de las 
contra-naturalezas como sujetos ético-políticos de enunciación” (74).

13	 Para un estudio acabado de la pose autoral recomendamos revisar las investigaciones 
Poses de fin de siglo. Desbordes del género en la modernidad (2012) de Sylvia Molloy, y Escribir 
después de morir. El archivo y el más allá (2022) de Javier Guerrero. 

14	 Algunos escritores(as) latinoamericanos(as) que componen una genealogía de la escritura 
trans/vesti y retratan ese imaginario disidente son: Pedro Lemebel, Manuel Puig, José Donoso, 
Claudia Rodríguez, Camila Sosa Villada, Évolet Aceves y Ariel Florencia Richards.  
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como una subversión a las perspectivas masculinas predominantes en el campo literario y 
de publicación latinoamericano. Significó la emergencia de un renovador flujo escritural 
que puso de manifiesto los múltiples entrecruces de los géneros literarios y los géneros 
sexuales, ya que “si el género era un relato construido, entonces se podía desmontar, se 
podían construir otros relatos” (46).

Con respecto a valerse de una sólida matriz argumental para desbancar los pro-
cesos de cancelación, además de, proporcionar evidencias concluyentes en oposición a 
los razonamientos esencialistas enarbolados por terfas, conservadores, ultraderechistas e 
individuos de mente estrecha. Lina Meruane recurre a la innovadora investigación de la 
zoóloga británica Lucy Cooke titulada Bitch. A revolucionary guide to sex evolution & the 
female animal (2023)15 y al activismo de la filósofa argentina Danila Suárez Tomé. En el 
Coloquio de las quiltras, Cooke es una “delgadísima pantera” (70) que oficia de ponente 
en una mesa donde las expositoras convocadas examinan los alcances del sexismo en la 
teoría evolucionista y el “libreto tránsfobo” (68) desarrollado por Canín. La zoóloga félida 
acusa a sus pares científicos de perpetuar una visión patriarcal en el relato morfológico 
sobre las hembras y, por extensión, proyectar numerosas exigencias sociales a las féminas 
de nuestra especie. Desmitificando la inmutabilidad del binomio macho-hembra, sostenida 
por etólogos clásicos, respecto a los roles sexuales de una amplia gama de especies16, 
Cooke explica la capacidad de redefinición sexual que posee el topo hembra, pues las 
“gónadas versátiles que contienen tejido ovárico en un extremo y tejido testicular en 
otro” (53) y agrega “la parte ovárica aumenta para ovular en tiempos de reproducción 
y vuelve a encogerse acabada su tarea y en ese momento el testículo se desarrolla hasta 
superar el ovario para producir testosterona y proveer a la topa de la energía que re-
quiere para la sobrevivencia suya y de su cría” [énfasis del texto original] (53). Pero, sin 
lugar a duda, en un giro de tuerca inesperado para la audiencia mamífera allí presente, la 

15	 En enero del 2025 la editorial Anagrama publicó una traducción del libro de Cooke bajo el 
siguiente título Hembras. Una guía revolucionaria sobre el sexo, la evolución y la fémina animal. 
Resulta evidente el reemplazo de la palabra perra (bitch) por hembra, ya que perra en español es 
igual a prostituta. La reapropiación del calificativo insultante presente en los coloquios de Ferré, 
Miguel y Meruane expone una estrategia política frecuente entre los llamados sujetos minoritarios, 
pues en la fuerza provocadora de hacer propia la ofensa se restituye la dignidad clausurada por el 
opresor. 

16	 “Hay decenas de especies que no se ajustan a la convención de su sexo. Los milimétri-
cos piojos de corteza, por ejemplo, desarrollan vaginas mientras sus pares, las piojas, ostentan 
penes. Y las monas arañas portan entre las patas un pellejo colgante, a very confusing slice of 
skin, mientras los machos ocultan sus miembros. Y hay una mamífera malgache que semeja una 
gran gata sin serlo, cuyo clítoris, inicialmente discreto, se va alargando e incluso exuda un líquido 
seudo seminal, y a los dos años, cuando inicia su ciclo reproductivo, ese clítoris fálico decrece y 
desaparece” (Meruane 54-55). 
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“intersexualidad adaptativa” (58) aparece como una convincente desnaturalización a las 
pretendidas certezas biologicistas de impronta darwinista, Cooke afirma:

No es cierto que la testosterona sea una hormona masculina. Tampoco el estrógeno 
es femenino. Tampoco la progesterona es solo una hormona materna. Estas hor-
monas se hallan en cada uno de nuestros cuerpos, pero en cantidades que varían 
entre los sexos y en distintos cuerpos del mismo sexo. Y su distribución cambia 
en el tiempo, de acuerdo a una infinidad de variables internas. Los receptores 
hormonales. Las enzimas que las procesan, etcétera. Y variables externas como 
la exposición a la luz y la presión atmosférica, el ph y la salinidad y la calidad 
del agua, la nutrición, las infecciones, la densidad de población y un etcétera aún 
más largo [énfasis del texto original] (56-57).

Evaluar los fundamentos epistémicos de las ciencias, reformular su lenguaje, 
cuestionando sus rígidos principios asentados en oposiciones jerárquicas, tales como, 
naturaleza/cultura, macho/hembra o animal/humano, implica comprobar la porosidad 
de ciertos límites y reinscribirlos. El crítico cultural Gabriel Giorgi con relación a esta 
dimensión sostiene que “la redefinición de lo animal ilumina unas “retóricas” de lo cor-
poral y lo viviente más amplias que a su vez refractan una imaginación biopolítica de 
los cuerpos” (34). La interrogación a los márgenes éticos que han cimentado la histórica 
distinción entre animales y humanos puede favorecer las fisuras a la centralidad que ha 
tenido la categoría de sujeto17 en Occidente, generalmente adscrita a las corporalidades 
y prácticas masculinas, la cual expulsa de su campo de sentido a toda alteridad que no se 
ajuste a sus prerrogativas dominantes. Pero existe un espacio de encuentro y reconoci-
miento del vínculo hombre-animal, bajo la formulación de devenir animal realizada por 
Gilles Deleuze y Félix Guattari, quienes definieron “la animalización como un proceso 
al que se encuentra sujeto eternamente el hombre, y a su incapacidad de experimentarlo; 
es decir, de dar cuenta de ello mediante las representaciones” ( Yelin 7). Por consiguien-
te, incorporar a la experiencia vital de los animales humanos perspectivas animales no 
humanas nos permitiría concebirnos más como mixtura y menos como significaciones 

17	 La filósofa Marta Segarra define en estos términos al sujeto moderno: “Al hablar del 
sujeto «clásico» o «tradicional», me refiero a la concepción del hombre que empezó a imponerse 
en Occidente al final de la Edad Media, y que alcanzó su cima en el Siglo de las Luces, con la 
Ilustración: el hombre se define como un sujeto individual y coherente, el único ser vivo cuya 
conducta se rige por la razón, pues es también el único que posee el lenguaje, la cultura y, por lo 
tanto, la capacidad de reflexionar sobre sí mismo y sobre todo aquello que lo trasciende, así como 
de insertarse en la Historia” (16).
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identitarias estables o, como postula Marta Segarra, reconocernos como humanimales18. 
En el Coloquio de las quiltras se establece un vínculo solidario entre animales y seres 
minoritarios, más aún intenta dar cuenta de las contradicciones que han caracterizado 
nuestras relaciones intraespecistas e interespecistas, desestabilizando así ordenamientos 
simbólicos racistas, sexistas y clasistas. Por ejemplo, al pensar en la cadena significante 
mujer-animal-patológico-monstruoso, Meruane ilustra en su texto cómo: “A la mujer se 
la degradó de lo humano mucho antes de que nos hartáramos y reivindicáramos nuestra 
animalidad como humanimales que somos” [énfasis del texto original] (17-18). 

Meruane mapea el panorama literario actual y observa tres situaciones frecuentes 
en el colectivo de escritoras coetáneas a ella. En primer lugar, la división sexual del tra-
bajo literario arroja un dato no menor: autoras de la talla de Mariana Enríquez, Samanta 
Schweblin y la misma Lina Meruane, no habían comulgado con los imperativos de la 
reproducción y la maternidad19,  puesto que la posición de madre y su imperio doméstico 
predisponía cortapisas a su esmerada producción escritural en un campo de saber domi-
nado por varones; más no se trata tan sólo de perfeccionar magistralmente la calidad o 
el estilo literario superando a sus compañeros letrados, porque “si hoy ellas eran ubicuas 
en los festivales y los congresos, si eran leídas, si por todas partes se hablaba de ellas con 
admiración, no era solo por la contundencia, calidad y contribución de sus obras sino por 
el trabajo histórico de ese movimiento [el caninista]” (77). 

En segunda instancia, a propósito del denominado boom de las escritoras latinoa-
mericanas y una exhaustiva nota periodística realizada por Leila Guerriero, donde se hacía 
un diagnóstico relativo a la contundente irrupción de mujeres en los circuitos de edición, 
publicación y crítica acaecido en los últimos diez años. No obstante, la quiltra Lina se 
fija en la especial atención dada a las jóvenes autoras y a las representantes argentinas, 
nombrando al pasar a las chilenas Nona Fernández y Alejandra Costamagna o restando 
valía a la prolífica obra literaria de la mexicana Cristina Rivera Garza. Es cierto que los 
catálogos de esta índole responden a criterios de selección arbitrarios determinado por los 
gustos, ideologías, afinidades personales o lógicas del mercado. Por lo tanto, el ejercicio 

18	 El nexo humanimal busca “mostrar hasta qué punto nuestra existencia humana está entre-
lazada con la de los seres que llamamos animales, como si nosotros no lo fuéramos también. […] 
La distinción estricta entre humano y animal se tambalea hasta difuminarse, mostrando hasta qué 
punto ambas categorías se hallan imbricadas en un único tejido de la vida; esto es lo que intenta 
reflejar la palabra compuesta «humanimal»” (Segarra 11).   

19	 Mediante el personaje de Luna y su preñez prematura, Meruane abre el espacio del cui-
dado y la crianza de otros(as) como una gesta política en comunidades desprovistas del vínculo 
sanguíneo. La xenofeminista Helen Hester defiende “desfamiliarizar a la familia biológica y al 
mismo tiempo refamiliarizar las redes alternativas de solidaridad e intimidad, de manera que estas 
últimas se vuelvan más abarcadoras y estén al alcance de la mayor cantidad de personas posible, 
sin caer en la trampa de reproducir lo mismo” (71).
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retrospectivo de revisar las inclusiones o exclusiones acontecidas en la memoria literaria 
debería “renunciar a la vanidad del nombre propio para asegurar la permanencia del colec-
tivo de escritoras. Lo que debe interesarnos es observar cómo se mueven las autoras en el 
cambiante campo literario, vigilar sus cercos y sus trampas, sus venenos, su carne revuelta 
con vidrio quebrado” (79) considerando que “es una vida muy perra la literaria” (81). 

En último lugar, al comparar los cambios experimentados en la escena literaria 
local, las perras callejeras Luna y Lina admiten que la intervención emancipatoria cani-
nista ha desmontado varias estructuras opresivas en el mundo literario, pero a diferencia 
de lo ocurrido con los “coyotes del boom” (80), los cuales en su calidad de narradores-
intelectuales (Rama 300) tuvieron como primera ocupación laboral su escritura, de ahí que 
vivieran de forma holgada, sus pares mujeres desde los sesenta hasta ahora publicando en 
castellano, igual que ellos,  no reciben los mismos réditos comerciales, además de seguir 
padeciendo la cultura de la desigualdad en los medios y el mercado editorial sensaciona-
lista. Así, por ejemplo, la quiltra Lina declara: “me pasó que en una entrevista peruana me 
preguntaron por Vargas Llosa y yo dije, por educación, que me habían apasionado sus 
primeras novelas. ¿El título de la nota? “Tuve pasión por Vargas Llosa”. ¡Un atentado 
periodístico!” [énfasis del texto original]  (83). 

Efectivamente, las modificaciones al statu quo en las instituciones culturales son 
graduales, sin embargo, mayor demora exhibe la erradicación total de la violencia femi-
cida y feminicida20 en nuestra sociedad. Episodios de agresiones físicas, acoso callejero, 
violaciones o asesinatos que afectan a mujeres y disidencias sexuales se encuentran a la 
orden del día, mas la ficción también operativiza un universo de sentido plagado de vio-
lencia simbólica y violencia sistémica. La tradición literaria cuenta con un nutrido acervo 
de personajes femeninos que acaban muertas, ya sea por mano propia o ajena –Emma 
Bovary, Ana Karenina, Desdémona o María Iribarne–, pues como “lo ha dicho la Segato 
[…]. Todas esas muertes simbólicas son verdaderas “pedagogías de la crueldad” que “en-
señan, habitúan y programan” a los machos a convertir a otros en objetos de su violencia 
o de su consumo. En esos actos reafirman su posición dominante, no solo ante sí mismos 
sino antes sus pares” (96-97). Entonces, inquieren las perras en el coloquio de Meruane, 
cómo debería la ficción representar ese horizonte de violencia. Ante una interrogante tan 
compleja no emergen certezas absolutas, pero si tentativas que nos ayuden a pensar líneas 
de fuga a este atolladero ético/estético. 

Al final del fabulado diálogo entre Lina y Luna, creemos que la máquina de lectura/
escritura feminista suministra imperativos éticos para problematizar no solo la literatura 
sino todos los artefactos culturales producidos ayer, hoy y mañana. A través de un posible 

20	 Para una mirada interdisciplinar de estos conceptos sugerimos leer Feminicidio en Chile. 
Una realidad ficcionada (2015) de Ainhoa Vásquez Mejías. 
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manual de apreciación lectora, la perra Lina propone abordar los textos de la siguiente 
manera: 

Examinaría si confirman o cuestionan o contradicen las normas de su tiempo. Es 
decir, evaluaría las intervenciones culturales que esos textos se arriesgan a proponer 
e intentaría distinguir entre lo que hace el texto y lo que dicen sus autores cuando 
hablan sobre sus escritos, porque, aunque los textos dialoguen con su contexto, los 
sentidos del texto se disparan más allá de las intenciones. Hay mucho desvío que 
no se corresponde con la declarada ideología de quienes escriben (107). 

Las textualidades de autoras como Kati Lincopil con su ópera prima Número 
equivocado (2022), Cristina Rivera Garza en El invencible verano de Liliana21 (2021), 
Daniela Catrileo con Piñen (2019) o Ella estuvo entre nosotros (2019) de Belén Fernán-
dez Llanos, entre muchas más, interpelan esos ordenamientos discursivos de clase, raza 
y género, además de otros trayectos semióticos. Configuran intersticios, diálogos, ten-
siones y complicidades escenificando los poderes de una escritura que expresa el aullido 
incesante de las quiltras. 
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